



Por ]ÜSE M / BERNILS 
La Aduàna de La Junquera ha batido este anò 
todos los records. Aquella Aduana que en el 
ano 1949 controlo el paso de 2L898 coches —se-
gún parecía^ una cifra muy importante— se ha 
convertido ahora en el centro de vlsado dt' 
761.686 vehiculos, núrnero de los que la han 
cruzado este ano desde prhnero de enero has-
ta mediados de octubre. 
Hace unos días, un colega, viendo desde e! 
porche dei ediíicio de la Aduana, este mosaico 
único de vehiculos y íisonomias, me decía: 
—Estos funcionarios son magos o parecen 
serio. Pese al número abruraador de vehiculos, 
encuentran el modo de despacharlos sin demo 
ra ni tramites fatigosos. 
Efectivamente, la labor de nuestros aduane-
ros es enorme. No basta leer las estadísticas, 
es necesario verlo sobre el mismo escenario 
En algunos días de los meses de julio y agos-
to se ilegó a registrar una entrada de hasta 
quince coches por minuto. En un hn de sema-
na de agosto, la cruzaron 36.000 vehiculos, cifra 
rècord en el turismo espaüoL 
—A los franceses les hemos ganado por go-
leada —me confesaba con orgullo un vecino de 
la localidad—, pues mientras a ellos se les for-
ma una larga cola de vehiculos en espera de 
Los tramites, en la Aduana espanola se despa-
chan en el acto, sin riingún eslancamiento. 
-Hubo dias que en el sector francès la cola 
de coches se alargaba hasta diez kilómetros, 
llegando incluso a la localidad de Le Boulou. 
—Algun turista dio marcha atràs y se fue 
a la Aduana de Cerbère, ganando así tiempo. 
El único embotellamienlo en el sector espa-
nol fue un dia de este verano cuando la Camp-
sa retrasó el suminislro de combustible durante 
diecisiele horas, y aquello fue un verdadero 
problema. Debe considerarse que el promedio 
de ventas de gasolina es de 25.000 litres dia-
r i o s , •' 
La Aduana se halla ubicada en la misma po-
blación de La Junquera, junto a la carretera, 
en su calle principal y bajo el amparo de grue-
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sos y frondosos plàtanos. El edificio es de cons-
trucción moderna, però totalmente insuficien-
te. Se espera inaugurar para finales de este ano 
la nueva Aduana, junta ai desvio de la carrete-
ra, lo cual ha de facilitar mucho el servicio. 
«Aduana Stop» es el letrero indicador, junto 
con la barrera pintada a franjas blanquiencar-
nadas, del emplazamiento del actual ediíïcio. 
La Junquera, tierra de juncos, según Estra-
bón, ha sido lestigo de grandes hechos hlstóri-
Cüs. Por ella han corrido las vicisitudes mayo-
res de nuestra Pàtria. Antigua Deciana romana, 
por ahí cruzó incluso Anfbal y por ella vinieron 
las invasiones centroeuropeas y napoleónicas. 
Però cuando adquirió realmente importància 
fue el 16 de noviembre de 1859, cuando, por el 
Tratado de los Pirineos, Espana entregaba a 
Francia el Rosellón, y La Junquera pasaba a 
ser la locaHdad fronteriza. 
—Sin este üervicio de la Aduana —me concre-
taba el vecino— La Junquera seria un pueblo 
sin vida como tantos utros situados en la lade 
ra de los Pirineos. 
Però en donde hay màs actividad, nos refei'i-
mos a movimiento comercial, no es en La Jun-
quera, sinó en su barrio de Los Limites. Està 
situada a cinco kllómetros màs arriba. En me-
dio de un paisaje agreste, con matorrales y ar-
bustos, existen los puesLos de policia de Espana 
y Francia, y en medio de ellos los mojones que 
senalan los lindes terriloriales. Las dos barras 
blanquirrojas dejan una zona intermèdia. A par-
tir de ahi la carretera es francesa, però a la 
derecha existe una desviación espafiola que 
conduce al barrio de Los Limites, prolongada 
con el barrio francès de Le Perthus. Forman 
ambos un solo bloque comercial y es un com-
plejo cosmopolitano. A un lado se venden ar-
tículos espafiales y al otro los franceses; a las 
tiendas espanolas acuden incluso de Perpignan, 
pues el precio compensa sobradamente el via-
je. En Los limites se >:ruzan gentes de todas las 
razas, personaíidades, celebridades internacio-
nales... 
—Però por la noche pierde todo su interès 
—nos siguen informando—. Las calles apenas 
tienen iluminación, los comercios cierran, la 
gente no circula. Es una làstima que la Aduana 
espaüola no permanezca abierta todo el dia, como 
la francesa. 
En este barrio existe una capilla de Nuestra 
Senora de Fàtima en donde pueden admirarsc 
unas magnílicas pinturas murales del pintor fi-
guerense y colaborador de REVISTA DE GE-
RONA, D. Ramon Reig. 
En enlace de La Junquera con Figueras se 
establece por medio de la carretera internacio-
nal, la cual va quedando estrecha por momen-
tos. El piso de esta carretera fue definitivamen-
te solucionado en el período del General Primo 
de Rivera, con un afirmado de adoquines en 
algunos tramos y de asfalto en otros. 
Es curioso un intento de unión ferroviària 
de ambas localidades. Corria el ano 1907. Los 
ampurdaneses siempre habían aspirado a un 
ràpido enlace con La Junquera. El 2 de octubre, 
a las 4.30 de la tarde y precedido de varios auto-
móviles, llego a Figueras el tren Renard, com-
puesto de locomóvil (màquina), dos coches para 
viajeros (1." y 2." clase) y im furgón de mercan 
cías. La màquina tenia ima potencia de 60 ca-
ballos y podia desarrollar una velocidad de 20 
kilómetros por hora, cosa que no pudo conse-
guirse por el «lamentable estado de la carrete-
ra». El tren Renard llevaba un mecanisme que, 
actuando desde el motor a todos los coches re-
molcados, les obligaba a describir las curvas en 
el mismo lugar del automotor. 
Al dia siguiente el 'ren Ilegó hasta Castelló 
de Ampurias y regresó a Francia. A los pocos 
días se esfumo, 
Luegü vinieron las tartanas y los actuales óm-
nibus, que ofrecen varios servicios diarios. 
Però volvamos a la Aduana. 
El administrador es D. Rafael Mariana Blàz-
quez, hombre siempre amable con la prensa, 
facililàndonos toda clase de detalles. El segun-
dü jefe es D. Fernando Gutiérrez de la Vega, 
colega nuestro en sus anos màs jóvenes, cuan-
do í'ue director de un diario provinciano espa-
nol. 
El personal de la aduana està formado, ade-
màs de estos jefes, por siete vistas y cuatro fun-
cionarios admínistrativos. Hay igualmente dos 
porteros de los Ministerios civiles y doce mozos 
arrumbadores. 
—Aparte —me concreta el Sr. Mariano— pres-
tan Servicio diariamente un Cabo y cinco núme-
ros de la Guardia Civil, en los servicios de re-
conocimiento de vehículos. 
—t^uàntas horas de servicio? 
—Servicio permanente desde el 15 de abril al 
15 de octubre, y de 9 de la manana a las 12 de 
la noche los restantes meses del afio. 
La principal dificultad de la Aduana es, como 
hemos dicho antes, la insuficiència del actual 
edificio. La buena realización del servicio de 
viajeros se ve dificultada por no existir esp'acio 
para la maniobra de vehículos, dada la estre-
chez de la carretera y la coincidència en un mo-
mento determinado de muchos coches y auto-
cares. 
—El trafico de mercancías adolece de la falta 
de muelles, lo que obliga a efectuar los tras-
bordos en el borde de la carretera. Faltan grúas, 
vagonetas elevadoras de carga y descarga, cin-
tas transportadoras, tinglados para proteger las 
mercancías de la intempèrie; en resumen, ele-
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mentos materiales que faliciten las operacione? 
aduaneras. 
Todo ello quedarà resuelto con la entrada en 
l'uncionamiento de la nueva Aduana. 
En cuanto a números, la Aduana ha ofrecido 
hasta el 17 de octubre, la siguiente estadística: 
han entrado 390.446 vehículos y han salido 
371.240, formando un total de 761.686. En todo 
el ano 1960 cruzaron 451.225, lo que l'epresenta-
rà haber doblado este ano los números. El me'^ 
de mayor paso de coches fue julio, con 180.000. 
Entraron 3.240 camiones de carga y salieron 
12.125, los cuales transportaren 51.000 toneladas 
de mercancías entradas y 98.000 toneladas de 
mercancías salidas. 
—lY la recaudación por aranceles? 
—En todo el ano 1960, la recaudación media 
mensual i\ie de 6,902.554 pesetas. La recauda-
ción media en lo que va transcurrido del ano 
1961, es de 12.423.349 pesetas, con una recauda-
ción rècord para el mes de julio de 38.975.123 
pesetas. 
Las principales mercancías que entran son 
productos químicos, primeras materias para 
perfumeria, productos fotogràficos, papeles y 
desperdicios de papel, trapos nuevos, maquina-
ria, mobiliario y cojineles, piezas de coche, trac-
tores, maltas cerveceras, harinas de carne, etc. 
En cambio, de salida abundan las frutas, le-
gumbres y hortalizas, tejidos, hilados, muebles 
nuevos, calzados, prendas confeccionadas, lence-
ría, cestos, canas, pescado, objetos de adorno 
ceràmico, etc. 
—iUsted considera que los convenios interna-
cionales han facilitado el paso de turistas y 
mercancías, o las formalidades son igual rígidas? 
—Indudablemente los convenios internacio 
nales facilitan el trafico turíslico. La supresión 
del documento de importación temporal para la 
entrada de vehículos extranjeros, ha sido la 
causa de un notorio incremento en el trafico tu 
rístico y ha permitido que el despacho se reali-
zara con mucha mas fluidez y rapidez que en 
anos anteriores, 
— Í Y la liberación de mercancías? 
—Esto permite una mayor entrada de pro-
ductos extranjeros, si bien las formalidades ad-
ministrativas de despacho son todavia muy gran-
des debido a la gran cantidad de documentos 
que es preciso aportar. 
—En cuanto a los turistas, iqué nacionalida-
des dan mas contingente de entrada? 
—Por orden de importància pertenecen a 
Francia, Alemania, Inglaterra, Suiza, Bèlgica, 
Holanda, Itàlia, etc. 
—tVienen mezclados, o cada nacionalidad tie 
ne predilección por un mes determinado?? 
—Aunque los turistas vienen mezclados, pue-
den citarse como épocas de preferència por na-
cionalidades, las siguientes: franceses, meses 
de julio y agostoj alemanes, de mayo a octubre; 
ingleses, todo el ano; suizos, meses de julio a 
septiembre; Países Bajos y Nórdicos, épocas de 
invierno y mes de junio. 
—Y los espafioles, ^qué naciones preferimos? 
—Primero, Francia, después, Itàlia, Suiza, etc. 
Un capitulo importante, a menudo publicado 
en el Boletin Oficial, es el de las aprehensiones 
por contrabando. Nuestros abuelos nos hablan 
de unos contrabandistas algo heroicos en el 
siglo pasado. EUos cruzaban por la monlana, 
con el paquete en la espalda, venciendo mil di-
ficultades que les proporcionaban la topogra-
fia de los lindes fronterizos. Ahora parece que 
se han vuelto mas comodones y las aprehen-
siones mas importantes se hacen en la misma 
Aduana o por la carretera. 
—tQué volumen abarcan? 
—Son numerosas las aprehensiones de con-
trabando practicadas en lo que va de ano. El 
número de aclas se eleva a 43, con un importe 
de multas por un total de unos diez millones 
de pesetas. 
—tQué material se pretende pasar? 
—Pues, mire usted, entre las mercancías mas 
intervenidas, liguran piezas para coches, mate-
rial fotogràfico, cojinetes, cafeteras, dictàfonos 
y material para radio, agujas selfactinas, vàlvu 
las de expansión termostàticas, tejidos de ny-
lon, confecciones de sefiora, monturas para ga-
fas, puros toscanos, etc. 
El lector habrà podido comprobar la enverga-
dura de la Aduana de La Junquera. verdadera 
puerta grande de Espaíïa. Hay aún otros datos 
complementarios a este volumen. Los màs im-
portantes corresponden a la cantidad de pesetas 
vendidas en la Sucursal del Banco de Espafia en 
La Junquera. En 1960 fue de 22 millones de 
pesetas. En 1961, hasta finales de julio, la cifra 
era de 40 millones, y en la primera semana de 
agosto se batió otro rècord, llegàndose a los 16 
millones. En esta Aduana todo anda por mi-
llones. 
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